
SANEAMIENTO DE LA CIUDAD DE TALCA, POR GUILLERMO 

ILLANES B. 

INTRODUCCION 

Las obras destinadas a mej orar la salubridad de las ciudades i habitaciones han to­
mado gran desarrollo con los adelantos realizados por la ciencia sanitaria en proteccion 
de la vida. La impvrtancía de esas obras se justifica plenamente, pues en la salubridad 
pública reposa el bienestar i progreso de un pueblo. 

El establecimiento de obras herméticas deba jo de la superfi cie del suelo a fin de 
conducir, en el mas breve tiempo posible, las aguas usadas i materias fecales tuera del 
recinto habitado, es condicion indispensable para el saneamiento de una poblacion. 

Pero la salubridad de una poblacion no seria-completa si esas obras s6lo t uvieran 
por objeto alejar las aguas servidas de las habitaciones; es preciso tambien qne se utili­
cen para conducir las aguas de lluvia i las provenientes del lavado de las calles que pue­
den llegar a ser tan impuras como aquellas con ·los residuos que arrast ran escurriéndose 
por las calles de la poblacion. 

Mediante a esas obras de saneamiento se disminuye la mortalidad en las poblacio­
nes, como lo ha sancionado la e!>periencia: así en Lóndres despues de ej ecutadas las 
obras del alcantarillado, la mortalidad ha disminuido en un tercio, en Bruselas, ántes de 
tener esas obras la mortalidad por fi ebre tifoidea era de 5fi por 100 000, descendió, des~ 

pues de tenerlas, a 3C por 100 000 i la mortalidad jeneral disminuyó de 27 a 25 por 
1 000, i en tJ.ntas otras ciudades como Paris, Berlin, Marsella, Francfort, Varso­
via etc. 

La ciudad de Talca tiene por desagües aceq uias que en su mayor parte se vacían en 
el estero Baeza, el cual atraviesa a la ciudad en su parte mas p~blada, de Oriente a Po­

niente, i desemboca en el estero Piduco afluente del rio Claro. 
Este servicio de desagües influye grandem.ente en las malas condiciones hijiénicas 

en que se encuentra esa ciudad, donde la fiebre tifoidea., la peste de viruela i alfombrilla 
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hacen e~ t ragos considerables en la poblacion, alcanzando en Enero de 190! a rnzon de 
209,:) por 1 000 i por año. La mortalidad jeneral es de 48,8 por 1,000. 

Lns acequias constituyen de por sí un sistema de desagües que condenn la hijiene, 
i ~¡a esto se agrega que se vacían, en la parte mas poblada de la ciudad, en un estero 
con riberas desnudas en las cuales quedan residuos que ferm entan e infectan el ai re, es 

fácil forma.r:;e idea del estado anormal en que se halla dicha poblacion en materia de sa­
lubridad pública. 

Las condiciones hijénicas de la ciudad de Talen son, pues, pésimas en estremo tal 

que se impone, co mo nn11. necesidad públic11.. de grande urjencia, suprimir· el si~temn ac­
tnal de desagües para reemplazarlo por nn dren11je hermético tal como lo aconseja la 
hijiene sanitaria. 

La configuracion topográfica i las circunstancias locales de la ciudad son mui fa \'o­
rables para la instalacion de una red subterránea pal'll. e.l servicio de desagües por simple 
g ravitacion: la planta de la poblacion l11. forman dos planos inclinados, que constituyen 
un talweg en la cal le 2 Norte, con pendiente de Oriente a Poniente; i por el lado Po­
niente, i a corta distancia de la ciudad, corre el caudalos,) rio Claro en e.l cual \'aciará las 
agn.as aquella red. 

La ciudad se abastece actualmente de agu11. potable con l11. vertiente de· 1!:1 Monte 
Baeza i con las aguas de la napa acuífera subterránea que existe en un potrero del fundo 
Sa n Luis que se captan por una galería de unos 60 m de lonjitud. 

La consti'Uccion de las obras de captacion ha demandado el gasto de una gruesa 
suma de dinero, i la dotacion de agua por habitante i por di11. ·~o es superior de 40 
litros. 

Se procura aumentar aquella defi'ciente dotacion de ngua, en condiciones que satis­
faga con holgura las necesidades de la poblacion. Los resultndos que se han obtenido 
hasta aqní, amigue fav~rables, no son tales que permitan contar con que se dispondrá 
de agua en cantidad que pueda emplearse, ademas del consumo domiciliario, en otros 
usos. 

En efect<;¡, las fuentes con que se cue_nta para el abastecimÍent~ del agua potable de 
la ciudad son las dos citadas únicamente i con el fin de aument11-r la dotac10n actual de 
agua, se ejeciltan t rabajos para darle a la galería de San Luis 550 m mas de lonji t ud . La 
cantidad de agua. que aflora ha aumentado con estos trabaj os; pero no es posible indic!l~ 
a cuanto alcanzará el rendimiento total que SP. podrá disponer con el aumento de la ga­
lería, por falta. de observaciones que pudier11.n servir de base a una estimacion aproxi­
mada. S P. espera, sin embargo, que la galeríu desarrollada i la vertiente del Monte Baeza 

suministren por 24 hora~, a razon de 150 litros por habitante para la poblacion actual 
de 40 000 habitantes. 

En estas condiciones no seria conveniente ni prudente contar con el servicio de agua 
potable para atendf)r a las necesidades del consumo que impondrán el lavado de la red 
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del· alcautnr·illado, riego de CA.Iies i sen·icio de incendio. E~ preciso, pues, utilizar las 
aguas que actut\lmente dispone la ciud.1d p!l.rA. sus aceq uias i que se ton¡an del estero 
Piduco, par:1 atender a ese con~umo, e,;t,lbl eciendo nn'l. red especial de cafier-las. 

El estero Baeza, corno se ha dicho, atraviesa en !11. zonA. mas poblada, a la ciudad, i 
no sóln r~cibe las aceq uias sino tambien los de~per·dicios de las h:1bi tac iones que conlin­
dan con él. Así qne reemplazarl11.s las acequias por un dren>lje subterráneo, no dejaría de 
ser ese estero una cl~aca de infeccinn para la ciudarl. Es necesario, pues, para el sanea­
miento completo de la poblacion, cambiA.r IA.s condiciones del estero a fin de que deje de 
ser un foco anti-hij iénico. 

· Encerrar en un colec~or ciiooo esteru, que sirvier·a de emis11.rio en el servicio de de­
sagües, tiene el inconveniente, ademas de su elevado costo que asciende a $ 6'll:l 000, del 
peligro qu e exi,;te de construir estero o río s':lbterráneo en una poblacion, de q.ue un 
accidente cualquiera puede orij inar consectienci>\S de mucha gravedad, como aconteció 
en Budapest, en el afio 1875: un r·iachuelo abovedado que atraviesa la ciudad hizo 
reventar· la bóveda i en pocos minutos seiscientas personas, mas o menos, perdiero~ la. 
vida. 

Canalizar ese estero, ademM de obligar para b red de alcautarillado la construccion 
de dos colectores uno a cada lacio de él, su real iz.1cion impondría el cr·ecido gasto de 
$ 4!>0 000 sin dar un resultado completamente satisf¡j,ctorio para la hijiene; pues siempre 
se recibirá n en el estero desperdicios que quedat·ian estacionados cuando la corriente de 
agua fuese reducida. 

L \ sol ucion m1.~ ec:mómica i conveniente es la desviacion de dicho estero fuera del 
recinto habitado de la ciudad pam llevarlo a V>lCinrse al utismo rio Claro al cual actual­
mente afluye. Con esta solucion no se priva a nadie del 11so de las aguas .del estero qile , 
no tienen uso alguno industrial, i ademas, se evita qne llegue a la poblacion el estero 
El Chorro, par>~. desembocar en el estero BaezA., que se fo rma con los derrames de la hoya 
~or·este de la p•>blacion i que ha ocasionado, en algunas grandes avooidas, perjuicios en 
la ciudad en la parte que atravi_esa. 

Nuestro proyecto trata del saneamiento comple tó de la ciudad de TA.Ica de acuerdo' 
con las ideas que se dejan espresadas; así que consta de tr·es partes : 

l.-Alcantarillado. 
II.-Red de cañerías pA.ra el servicio de alcantarilladu, de incendios i riegos de 

calles. 
IIL-Desviacion del estero Ra.eza. 
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ALCANTARILLADO 

Eleccion i descripcion delsistem.a.-Como hemos dicho, las obras de alcantarillado 
no sólo deben conducir las aguas provenien te:; de los uso!i domésticos sino tambien las de 
!Juvias i de riego'l de IRs calles. E .tas últimas se pueden llevar conj untamente cún 
aqnellas o separadamente, segun sean las circunstancias locales, es decir, por el sistema 
de «Todo a la alcan t;tril la» o «Separado» . 

La!' condiciones de pendiente de !a ciudad de TaJea permi ten conducir las aguas por 
simple gravi tacion i vaciadas sin inconveniente alguno, como lo veremos mas adelante, 

en el caudaloso rio Claro, que corre a mui corta distancia de la poblac!on. Con estas cir­
cunstancias el siste ma. que ~:~e justifica es el p•im ero: «Todo a la alcantarilla.». 

La ciudad de TaJea con sus pendiente:l regulares suave:> en el sentido de Oriente a 
Poniente i mas fuertes en la dircccion de Norte a Sur hú.cia la calle cen tral, 2 Norte, 
ofrece g randes facili dades pHa establecer una red de colectores i cañerías para el servicio 

de desagües, segun e! sistema espresado que se ha elejido. 
Para la inst:~.lacion de la red indi cada hai que tener en cuenta que se debe dar a la 

caMiizacion de g r·an diámetro la direccion de las pendientes mas suaves, i pot· e l con­
t rario, a la de peq uef10 diámetro, la direccion de las pendientes mas fuertes. Esta regla 
elemental se justifica de una manera evidente: la resistencia al escurrimiento es in ver­
samente proporcional al diámetro o radio medio de la seccion de canalizacion, es preciso 
pues, dar a la canalizacion de pequeños diámetros o cañerías las pendientes mg,s fu ertes,' 
ya que a las grandes secciones o colectores las pendientes mui intensas orijinarian velo· 
cidades mui crecidas que sobrepasarían a las que se tolera en obras de a lbaoilería i que 
producirían grandes desgastes. 

Consecuentes con esta regla hemos dispue~to Jos colectores de 0riP-nte a Poniente. 
En las p•Lrtcs en que los hemos desviado de esta direccion ha sido por la condicion de 
tenet· un solu emis.u·io; condicion que no debe ·dejarse de tener en cuenta en lo posi­
ble i den tro de cierto límite, a fi n de ll'ega.r a una solucion económica. Pero esos cambios 
de direccion se han dispuesto en forma. tal que la velocid!ld máxima de 3.50 m por se­
g undo, tolerada en ob<as de albañilería, no esté sobrepasada. 

A fin de no recargar el costo de ejecucion de las obms de alcantari llado, en una 
misma época, a la jeneracion actual, hemo3 estimado conveniente red ucir la construccion 
de esas obras a !11. parte poblad;L, con~idemndo un período hasta de vejnte años, mas o 
ménos, al cabo del cu \l podrá tal vez hacerse necesario es tender las obras a toda la ci u­
dad. 9ueda indicado en los planos del trazado de las obras, las partes en que no se cons­
truirán por ahora, no el presupue~to que, por no estar au n niveln.das las calles respecti­
vas, podría sufrir alteraciones de importancia cuando llegara el momento de ejecutar 
dichas obras. 
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Estas partes son la pobla.cion que esta al Oriente de la estacion de los Ferrocaniles 

.el E stado, i co:no la tercera parte, mas o ménos, de la zona. qne est.i a l Norte d e la 
Alamedo . . 

T1·azado jene1·al de la red. - A fin de no Jlegat· a. dimensiones exajeradas en el 

conjunto i de disminuir las probabilida.de~ de ob~trucciooes que puedan comprometer 

todo el servicio, hemos di vid ido a la c ind>\d de Sur a Norte, en zonas co.da una de ellas 

servida por un colector. 

l .-Zona Sttr que estará servida por un colector que se ubicará en lo. calle 2 .:3ur·. 
II.-Zona Central que está comprendida ent re las ca lles ~ Sur i Alameda, i cu·yo 

culector está ubico.do en la co.lle 2 Norte. · 

III .-Zona Norte que estarti. servida por un colector ubicado en la aven ida Norte 
de lo. A la meda i se estiende hasta la calle 7 Norte. 

El emisario está en la prolo~gacion del colector de la calle 2 Norte i recibe al co­

lector~ Sur por la calle 2 Poniente i al de Alameda por lo. co.lle 4 Poniente. 

Con las secciones i pendientes dadas a los colectores se obtienen velocidades supe­

riores a 1 m en el escurrimiento de la'> aguas servidas, lo cual evita la formacion de de­
pósitos por las materias pl\stosa.s en suspension, i en el escurrimiento de las aguas de 

lluvias máxima, las ~elocidades no sobrepasarán al Hmite de 3.!)0 m por segundo tole­

rado en obras de a lbañilería. 

Como para el emisario hn.i exceso de pendiente ha sido preciso disponerlo en grade­

ría a la proximidad de la desembocadura a fin de que el límite máximo de las velocida­

de5 no sea sobrepasado. 

E l tipo clej ido para. los col_ectores es el usado en Fmnckfort, por ser el mas conve­

n iente, donde ha.i una fu erte relacion entre el volúmen de agua lluvia i el de las aguas 

uiadas, como sucede en la. ciudad de TaJea. 

A las cañerías se le han dado las m~yores pendientes que es posible obtener con las 

condiciones de d eclive de las calles, teniendo en cuenta el servicio doméstico i de que a 

los colector"es no es conveniente darles profundidades ex~jerad>lS para no aet·ecentar e l 

costo de las ·obms. Las cañerías primarias tienen pendientes superiores a 1%, a escepcion 

de las de la zona Snr en que las pendientes han bajado basta 5%, i las secnndat·ias ,tie­

nen pendientes superiores a 1,5°/0 , siendo rnui reducido el número de las cañerías l:m las 

cuales la pendiente baja hasta 1°/o. 
L as consecuencias provenientes de defectos de pendientes se subsanarán por lava­

dos mas repetidos. 

No~ hemos adoptado a las circunstancias locales para la instalacion de vertedores 

destinados a. desviar los ~xcesos de aguas de lluvia.s sobre el límite considerado para 

fijar las dimensione!'! de los colectores i emisarios. Así, no teniendo otro curso de agua 

d onde vaciar ar¡uellos excP.sos de agua que el estero Piduco, sólo se facilita la constrnc­

cion de dos vertederos, uno en la prolongacion del colector 2 Sur i el otro para el emisa-
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rio, en la calle 2 Poniente, frente al colector Alameda que viene a d~~cmbocar por la 

mism<t Ciille. 

No justifl caria en nuestro proyecto hacer sacrificio!', cont rarrestando las pen·Jientes 

del t erreno o hacer obras dP. i mportanc i; ~, a fin ele multiplicar los vertederos, porque las 

dimen~i ones se han calculado, considerando que las ag uas estmordina rias se escurran en 

media ~eccion , como lo ve remos mas ade lante , i para q ue e l escurr imiento se hag•t ~~ 

seccion llena en los colectores, seria preciso que la can t idad de ag ua de ll u via ca ída fuese 

un 50°/0 mas d e In máxima conside rada. De manera, pues, q ne eso~ vertede ros constit u · 

yen obras ausiliares para el ca.so d e t empora les muí inte nso;; f)Ue sobre pasen a l límite 

considerable i se h ·tn eon~tmi · l •l allí donde la; cir-:un ;tanci;t-> l ocale~ lo f,wi li tan . 

Los ve rtederos se dispondrán, ademas , de manera que ,.:e u tilice n e n Cflso de repara­

cÍOf!eS, desvian•lo por ellos las ag uas de la red, p;tra lo cu;d b·t.,t;t con desLruir en ello~ 

el t abiqu e i la bóveda q ue cierra la cuneta. 

A l fijar la dimension de los coletores i emi:;ar ios se tomará e n cue nta el m:Lyor ser­

v;ciu q ue tenrlrán nna vez q ue la red de des•tglies se estienda a todo el ·recinto nrbano 

de ht ciudad. E l colector 2' Sur sen ·irá. ta mbien a la poblacion O riente hasta 1>\ calle 

4 Sur; la part~ restante de esta poblacion será servida por e l colector 2 Norte; i en la 

pob lacion Norte, la seccion por instalar la red de desagü es, se servirá por un colector que 

se ubicará e n la calle 7 N or te, i «e unirá al de In. Alameda p0r la calle 1 Ponien te. 

En esta última par te se halla ubicado un cua rtel_ para un batall on de l Ejé rcito, e l 

cual, pur ahora, t endrá sólo servicio pam las aguas usadas, pro;ong.~ndo la cañería pri ­

maria de la calle 3 Oriente q ue desemboca en el colector Alameda. 

Respec~ a l Hospital que está ubicado en la ()alle 1 Nor te i _en la poblacion 

Orie nte se colocará una Cttñería primaria que S>tt isfará a todos los ~ervi cios. 

Materiales de ejecucion. - Los colectores i em isario se ej ecu tarán pe a lbañilerifi de 

lad rillo estucado con mezcla de cemen to de 0.0 1 f) m rle espesor en el interior hasta 

0.20 m sobre los ananr¡ u es i en el esterior, por e l lado opuest0, el 'estr·ado, h n.~ta los 

a rranques. 

E l colector Alameda en su oríj en es una cañería d·e 0.60 m de diámetro en una lon­

jit ud _de 50;) m que se construirá de ceme nto a rmarlo. 

Las cañerías primarias, secund arias i domést icas serán de loza vidriada o de cemen-

to comprimido v.idriado. . 

Con los materia les e lejidos para la ej ecucion d e la red las co,ndicioues de escurri· 

miento son muí favorables a cau~a de que el roce q ue opone n las pa redes será mni re­

ducido. 

Resumide?·os.- Las aguas de lluvia se recibi rán tanto en loe; colectores como en las 

.cañerías. por inte rmedio de obras especiales llamadas resu mideros. 

En los colectores n o ha i incon veniente a lgu no an recibir las a renas i todas las d e­

·mas materias que arrast ran las aguas de llu via. Pero en las ca1'í.erías es ind i¡;;penRable 

i mpedir por u n a parato especial la en trnda de esas ma terias, porque purliemn obstru ir­

las. El aparato que ha dado excelen te resultado pní.ctico pa ra conseguir ese objet'o en 

las cañerías es e l empleado e n París, i consiste e n un recipie nte d e fierro con aguj eros 
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d.e un milimetro en sus paredes, suspendido bajo la boca del resumidero. Las aguas d1 

riegos i de llu vin.s caen directamen te al recipiente del CU>\I vierten i desbordan dejandc 
las materia.<> sólidas. 

Estos recipientes -tendrán un diámetro de 0.65 por O.tiO de a lto, a lcanzando así a la 

capacidad d a :WO li t ros. 

L!l. limpia de esos recipientes se h:wá cada t res. di as, mns o méno!', en las horas de 

l11. r.oche por medio de un carro especial que conducirá nna cig uefia la cual le\·an ta el 
n :cipiente con materias, lo vacia en el cat'l'o i vuelve a deja rlo en su lugar. 

Para 1 ,~ limpia de los aparatos indicados, en toda la. ciudad, basta con dos carros, 
un cochero i un peon en ca.d¿\ uno. 

Los resumidero~ se colocarán en cada cuadra. 

Q,ímara de visita. - Las cámaras o gale rías de vtstLa sirven para inspeccionar la 

red i encont rar los puntos donde hayi\ obstrucciones o sea necesario hacer repai-a­

ctones. 
Es necesario facilita r la inspeccion rie la rcri, multiplicando lns cámaraR de vi!'i ta, 

sobre todo t ratú.ndose de obras cuy11.s dimensiones están impuestas por las condiciones 

de escurrimiento, en las cuales los colec~ores no son, por lo j enera l, cómod;1mente vi­

sitables. 
Las galerías de visitas i resumidens de los colectores e&tán reunidos en una sola 

obra, con modi ficaciones en la disposicion segun la profundidad de la C>~rHJ.Iizacion . Los 

dibujos ma nifiestan la di!<posicion éle esas obras. 

T eniendo en cuenta qne en épocas de llu via las aguas invaden las gal erías de visi­

tas, no hai incon veniente a lguno q ue pueda. invocarse pam qu e las aguas entren a la 
canali zacion por la galel'Ía de visita de los colectores. 

Las cañerlas son difíciles de inspaccionnr, i no es posible indicar dcsrle In calle el 

punto donde haya q ue hacer una reparacion. A fin de no mnltiplicar de una manera excc'· 

si va esas cá.mams pr~ra In viji la.ucia de las cañería!! se construirán, en el ej ~ de éstas i en 

ca•i <~ cuad m, dos aguj eros de O.<W rn ri e diá metro, equidistantes>\ las dl)s c~í.m11.ras \'eci­
na~. por l o~ cn11.les se podrá b ·\!ar desJ e la cal le una lámpara, i los obre ro~ colocados en 

la'! cámR.ras de visit>\'i pr·óx ima,; podt·á.n saber si hai o no obstruccion en la cañería entre 

)a., posiciones que ocupan i la lá mpara.. 

L as cámaras de visita se han dispuesto una en cada cuadra. , 

Ventilucion.- U nR de las cuestiones que deben considerarse con g rande atencion 

en la instalacion de nna red subterránea de desagü P, es IR. pa rte concernien te a asegu­

rar una ámplia venti lt\cion; a. fin de que el aire fresco i puro penetre a los ~olectores i 

cañerías en g ran cantidad, mezclándose con e l a ire viciado, ox ide las materias orgánicas, 

i destruya, o P'H' lo ménos atenúe, los efectos de Jos j érmenes in fecciosos que tienen su 

oríjen en esas materias. 

Se debe evitar en absolu to, que j amás el aire viciado de la canal iz \cion pc:1etre en 

las habi taciones, para lo cual se im pedirá. q ue haya comunicacion libre en e l recinto ha­

bitado con la canal izacion. 

La ventilacion en nuestro proyecto se verificará por las bocas de los resumideros, en 
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lo cual no hai incon veni ente alguno como lo h>\ snncionado la esperiencia en Pari,;, i 

ademas por las e tñei'Í!l.'l p>\rt icn 1<\re,;, pro long \ndo el tr,nco h>\'ita encima del techo de la 

casa o d e una de sus vecinas •¡ue la supere en mayor alturu. 
A fin de interrumpir toda. comun icacion en e l recinto h>lbitado con la canalizacion, 

se debe col•JCar en c,\ ,hl pun to en que se h>t de recibir los residuos domé..ticos: d el baño, 

de l tOC<\dor, de bt cocina., del p·ltin, del tvate?· closet etc. , un sifvn cuya. infleccion no sea 
infe riot• >\ ci neo can t í metros i su diáonett'O se1\ pr·oporc iona.d o al volúmen <i e agua ::¡ ne ha 

de escurrir. 
Lavado de los colectores i cañerías. -Nil b11.sta en una canalizacion subterránea 

contar con secci one~ que den :>e~nridad del escu rrimiento, que los cálculos indiquen ve· 

locidades satisfactorias; r¡ u e l•' veutilacion sea ámplia i racional, i que los materin.les sean 
conveniente mente elejidos par·a la ejecncion de las obras; e~ necesario, ademas, conside­

rar un lavado enérjico i repetido, pues las aguas d el dt·ena.ie dom(lstico no t ienen un 
1 

gasto uniforme, i a ciertas horas se rtl. mni reducido lo cual favorece al estacionr.miento 

de materias pútridas que podr;an ocasionar obstrncciones en las cañerlas. 
Un sis tem;\ de lavado se imponP., pnes, p;tr>\ evit~\ t' esas obst rucciones. Ademas e 

aire de la red, con e.,, operacion, estará ménos l•iciado. 

Para el hwndo de los colectores ut ilizamos las cañerlas de la red de distribucion d e 

agua para e l servicio público, estableciendo la comunicncion por medio de T dei mismo 

diámetro de la C>~ñerÍ;\ i vál vui>\Sde movimiento lent•J con e l fin de evitar golpes de aire. 

El Invado de los colectores se hrwá abri endo sucesivam ente la válvu la de la T i ce­

n ·ando la de la catlerí n. d uran te diez minutos en cada un ion. Como !<e pierde toda In. car­

g a el gasto de ag ua r¡ue proporciona la cañería por seg undo se rá: 

En el colector !¿ Su r 320 litros con ve locid,~d de 2,60 metros. 

En el » 2 Norte 3:)0 » » » )) 2,30. » 
Eu e l » Alameda 300 » }) » )) 2,0fl » 

La columna líquida tendrá de lonjitud en el primer colector .l 5fl0 m, en el segu ndo 
! 3 i0 m, i en e l ter"ero 1 :¿oo metros. 

Esas col umn '' " de ag ua se incrementarán con las aguas sucias que se escurren por 
la canalizacion. 

Con ese procedimien to de lavado de los colectores se obtiene para la limpia resul­

tado mas p<>sitivo que el sis tema d e compuertas i aparatos au tomáticos r¡ue no tienen 

e ficacia m•ts r¡ue en u na lonji tud mui restrinjida, puesto que a medida que avanza. la 

masa d e ag ua acumulada dis thinuye la seccion i velocidad i llega un momento en el cual 
su ene1jía es rnu i reducid,,; ent re tanto que esa;, colum nas de n.g ua conservan en toda su 

estension la mism:\ intensidad o mayor, a medida que avanza, con los incrementos r¡ue 
recibe en !iU camino. 

El procedimi ento indicado para el lavado de los colectores es eficaz en su resultado 

mediante a l11.s fuertes pendientes r¡ue ti enen los colectores ; i es mui P.conómico, pues 

basta un peon pa ra que en una hora pueda hacer la lim pia en todos los colectores. 
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Estimamos conveniente recomendar que el lavado de los colectores se haga dos ve­
ces al di11. 

Las condiciones de limpieza i de ventilacion en los cole<:tores estarán mui bien es­
tablecidas, si !'e dejam correr en ellos una cantidMl de agua constante. Con este fin in­
dicamos que en los días que no sean de lluvia, l a~ válvulas rle las T de comunicacion de 
las cañei'Í:-ts de agua con los colectores se dejan abiertas de modo a suministmt· a estos 
un vulúmen de agua de unos 20 li t ros por segundo. 

El lavado de las cañerías se hará por golpes de agua lo qne se puede realizar auto­
máticamente mediante el empleo del sifon Geneste t· i Herschet. La magnitud i el 
número de los golpes de agua guardan relacion con las dimensiones i pendientes de las 
cañerías. 

Las cañerías secundarias que sirven sólo en una cuadra, la caja de agua tendrá una 
capacidad útil de 2!'i0 litros, i las primarias que t·ecot•en dos i tres cuadras de 500 li­
tros. 

La cañería que alcanza hasta el cuartel tendrá dos cajas de esta ú ltima capacidad, 
una1 en su es tremo i la otm en la calle 7 Norte. 

En Ir. zona Sur habrá cañerías primarias que recorrerán cuatro cuadras, i como no 
se dispone de altura para instalar en el oríjen aparatos automáticoJ de 750 litros de ca­
pacidad, que se debía emplear en este caso, ni aun de 5UO litros, ha sido necesario colo­
car en el oríjen un aparato de 2f>O litros i a la cuadra siguiente otro de 500. 

Las cañerías de mas de 1°/0 de pendiente se lavará 'l: 

cuatro vece;; al dia; 
las de 7 a 1 0°/o ocho veces i 
las de 5 a i 0 / o doce veces. 

Lns cañerías de drenaje de las habitaciones se lavarán por los pequeños golpes de 
agua de cada uno de los aparatos sanitarios cada vez que se usen, sobre todo el escusad'o 
que por cada visita debe dar un golpe de 15 litros. 

Es conveniente que cada d renaj e domhtico de importancia, como cuarteles, hoteles, 

hospitales, etc., se coloque en el estremo del t ubo tronco un aparato Gen.ester i 
Herschet con el obj eto de producir golpes de agua tantas veces como se estime nece­

sat:o. 
Vaciamiento del emisario.- Las circunstancias especialmente favorabl es oon que 

cuenta la ciudad de .TaJea, ubicada en una meset.• respecto al caudaloso rio Claro, c~n 
pendiente hácia él i que pasa a corta distancia, indica que la solucion racional para la 
<;l escarga del emisario es vaciar las aguas en ese rio. 

Las aguas cloacales diluyéndose en la g ran mac;a del rio i con 1~ aj itacion al con­
tacto del aire, se verificarán fenómenos biolójicos i químicos que devuelven al agua mas 
impura su pureza primitiva. 

La relacion entre el volúmen de agua del rio i el del emisario, en la época del estío, 
es de ciento cincuenta a doscientas veces mayor el de aquel el cual tiene, ademas, una 
velocidad aproximada de 1.00 m por segundo. 
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La depnracion natural de las aguas cloacales, en esas condiciones, será completa i 
se verificará rápidamente de manera que a una corta distancia, que no excederá de 
4 km, esas aguas habrán perd1do toda sustn.ncia azoada i la proporcion de oxíjeuo 
quedará restablecida. 

La poblacion mas próxima ·~ la ciudad de Talca, en la ribera del rio, es Perales que 
se encuentra a mas de 20 km de distancia. Así que no hai poblacion que sufra peligro 

alguno de contaminacion con la solucion adoptada pam la desca.rga del emisario. 
El punto en que se ha de vaciar el emisario se ha tratado de elejirlo de modo a con· 

$eguir la mayor economía que racionalrnent.e sea posible obtener. 
Desde el punto en que el emisario ha salido de .la barranca de la meseta en que 

está ubicada la ciudad. es necesario prolongarlo en la lonjitud de 320 m sobre un terra· 
plen i .sobre un pilot~~;je en la lonjitud de 350 m hasta alcanzar el cauce permanente del 
rio, en condiciones tales que no haya peligro de que sea alcanzado o destruido por las 
crecidas del rio. 

Basta indicar las condiciones con que el emisario ha de alcanzar el cauce per­
manente del rio para comprender que su realizacion dema,udará un costo muí crecido. 
En efecto el valor que impondría esa solucion ;;obre la que pasamos a indicar, será 
de $160 700. 

Si el emisario se vaciara en el estero Piduco, afluente ~e ese rio, en el punto en que 
desemboca el canal Echeverría, las aguas del estero, que tienen un caudal aproximado 
diez veces mayor que el gasto ordinario del emisario, indudnblemente que se contamina· 
rán, pero esto no es inconveniente puesto que en el trayecto de 1 500 m, mas o ménos, que 
recorrerán las aguas hasta vaciarse en el rio, no hai poblacion alguna que pueda servirse 

de ellas. 
El otro inconveniente que podría formularse en contra de esta solucion, de que los 

desprendimientos de las materias provenientes de la cloaca pueden infectar el aire en 
contacto con las aguas contaminadas del estero i pasar a la ciudad; tampoco debe consi. 
derarse en este caso, pues, prescindiendo de la ventaja de encontrarse la poblacion sobre 
una meseta respecto al terreno en que cone el estero, Jos jérmenes no irían a la ciudad 
porque los únicos viento!' que podrían trasportarlas serian los del Oeste, i de esos está 
protej ida L, ciudad por el cordon de cerros de la ribera Poniente del río Claro. 

En atencion en que no hai inconveniente para vaciar las agnas del emisario en el 
estero Piduco ántes de su desembocadura en el rio Claro i que hai economía no despre­
ciable en esta solucion qne de llevar esa obra hasta el cauce p \lrmanente del rio nom­
brado; he limitado el emisa¡·io en el punto que he indicado para vaciar sus aguas en el 

estero. 
Sin embargo en vista de la importancia de esta cuestion en un sistema de alcanta­

rillado, se sometió la resolucion adoptada a la consideracion del H. Consejo Departamen­
tal de Hiji~ne de Talca, por intermedio del distinguido doctor don Saladino Rodríguez, 
a fin de que indicase algun inconveniente que no se hubiese contemplado en el estudio 
de este delicado punto. Los miembros de esa H. Corporacion estimaron que no había in­
conveniente en fijar como punto de término del emisario el que se ha señalado. 
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Natttraleza del sub ·suelo.- La n~\tumleza del sub suelo es un iforme furmado con 

tosca semi-blanda. 

S e puede hacer e!;cavaciones con paredes verticales sin temor de derrnmbes. No 

obstante, en nues~l'•> presupuesto se con•ml ta ent ib>\c ion en l>t escnv;tcion pam los colec­

tores i en las Z>tnjns p>tl'a. la colocll.cion de la-> cañerí,\s que tengan una. profundidad ma ­

yor que 3 m; n fin de impeciir torio ncciden te. 

E n las z·wjas pnm coloc>tl' ca1'íerírts que t eng>tn profundidades de :¿a 3 m se con ­

s ultn darle a In;; pu.recies un talud de f 
L <t nat u1·aleza de l t erreno se ha estudiado en varios cortes r¡ue existían e n lll. ci udad 

i en sus a lrecledores, i en pozos existentes i otros abie rtos de ex profeso en hs cuales se 

manifiestn el nivel a que a lca nza bt capa alcuifem subterrá nea i que se indican en el 

cuadro s iguie nte: 

Segunda seccton 

- e-etC e .. e 
UBICACION e.Qa:>Q) 

~ o. :S 
Naturaleza del _ c., 

ProfundiJ. 
o; ., 

OBSERVACIO NES terreno '1:1~Q) 

~";"' 
()alle Entre las calles ¡;.. "' Q) 

z~·8 

m m 
4 Sur ... . . 7 i 8 O riente .. 3,30 Tosca semi-bl~nJa 2,00 E xistente. 
4 S ur . . . . . E~q. 7 Oriente a,3u )) )) 2,00 )) 

:¿ S ur ... .. 8 i ~Oriente. 3,00 )) )) 2,00 }) 

g Oriente .. ¡ ¡;¿Sur ..... 2,H0 }) }) 2,1.10 }) 

1 N orte ... 9 i lU Oriente. 2,7fl }) )) 1, 10 )) 

l Norte ... Esq. 2 Oriente 3,80 }) }) Sin agua }) 

5 Ponien~e . 1 i 2 N o rte .. . . 5,30 }) }) 5,16 Este pozo fué abierto e l dia 
24 de Octubre de 1902, a 
I>IS 11 A. M. a pareció el 
aguR, cuyo nivel subió de 

&.~. • o,;,.,.,¡ 
U, 1 O en ü horas, permane-
cicndo e¡,tflcionario a -est 
profundidad. 

2 Norte ... 4,01) 

1 

}) }) 1,7fl Existe lo te. 
2 Norte ... 3 1 4 o~l ente . . 5,00 }) }) 4,;¿:¡ El a.g mt apareció a esta wo-

fund idad, pero en 6 h oras 

1 

subió el ni vel, ha!->ta a lean-
zar el de l anterior, l 7'i), 
permaneciendo estaciona· 
rio a esta profund idad . 

2 Poniente . 2 i 3 Norte .... Mas de ' Tosca semi·blanda, 

a 

hasta 4 80 m, 
en seguida cas · 
ca jo. 8,00 Existente. 

4 N orte ... Esq. 3 Oriente 4,~7 Tosca. semi-blanda 3,R'i }) 

!) No.rte ... , E~<1_: ll;onientel 7,75 » » 7,37 )J 

l Onente .. n 1 1 Norte ... . 6,20 » )) 6,40 » 
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Los vecinos indicaron que en los pozos afiomba el agua a la profundidad que tiene 
i que el nivel del agua subía despues hasta alcanzar las alturas que se indican en el 
cuadro anterior. 

A fin de comprobar la aseveracion anterior, se procedió a la apertura del pozo 9, de 
1,50 m de diámetro, que está mui vecino al pozo 8, i se observó que a la profundidad de 
4,25 m principió aflorar el agua, se siguió ese pozo esc:wando hasta 5 m, en seguida, se 

estrajo el agua que existía i se dejó que aflorara librementE>, al cabo de 6 horas subió 
de 2,50 m, o sea a 1,75 m de profundidad desde la superficie del suelo, nivel igual al que 

tiene el pozo vecino, en el cual permaneció· estacionario. 
Segun~'éJ cuadi'O referido i la observacion anterior, los colectores 2 Sur, Alameda, i 

gran parte del colector 2 Norte, alcanzaron a la napa acuífera. Pero. como las obras se 
iniciarán por In. parte baja de la cinrlad, disponiendo cunetas en la~ escavaciones, las aguas 
se escurrirán por eJJ,~s. de,iantlo en seco la espl>\nada pam el asiento de los colectores, i 
los agotamientos serán reducidos con una buena disposici on i organizacion de los tra-
bajos. · 

Indudablemente que el nivel de esa napa bajará con la construccion de lns obras de 
alcantarillado, porque las aguas se escurrirá n con mas fa<'ilida.d, siguiendo l11.s líneas de 
menor resistencia que están en el perímetro esterior de los colectores en contacto con 
las t ieJ'l'as. 

Servicios partioula1·es.-La evacuacion de las materias i líquidos, se hará directa­
mente al desagüe público, con las aguas pluviales por medio de canalizaciones perfecta­
mente impermeables al agua i a los gases. 

El escurrim iento debe procurarse que se verifique con la may?r rapidez qne sea 
posible; con este fin se establece el tubo princip>tl de cad>t casa, con una pendiente mí­
nima de 3%, i para conseguir esto se ha dispuesto que la profundid,ad de la red, sea 
como mínimum de 1,80 m, considerando las pr9piedades con fondo de 60 m, i que los 
servicios de la cocina, W. C., etc, estén lo mas 1olej>tdo de la~ hilbi'taciones. Ese tubo 

principal, con el objeto de con•ultn.r la ventil~cion, se prolon~ará hasta el mojinete de la 
cas;\ en que está ubicado o de unA. de »U:> vecinas que la ~:mpere en mayor altura. 

Todos los aparatos de los distintos servicios de una habitacion, se unirán al tubo 

principal, interponiendo un sifon en cada uno de ellos, a fin de que en absol uto no haya 
comunicacion libre alguna en la habitacion con el tubo principai q1~e se une directa­
mente a la red. 

Los sifones tendrán una infleccion que no_ debe ser menor de 5 cm, i un diámetro 
proporcionado al volúrnen de agua por escu rrir. 

Es conveniente que en cad>\ drenaje domé4ico de importancia, como ser cuarteles, 
hospitales, hoteles, etc, se coloque en el fondo de la habitacion un aparato Genester Her­
chets, de unos 100 o li>O li tros, que dé golpes unas cuatro veces al día. 

Las cañerías del servicio domt\stico, se empalmarán con !os ramales de la red , que 
se ejecutarán h>tsta las soleras de las veredas. Estos ramales serán por término medio 
de seis por cada lado i por cuadra. 
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